EL EBOLA, UN PROBLEMA MUNDIAL

Si los datos de evolución de las víctimas son ciertos, que es muy probable; la progresión geométrica de razón dos que muestra el creciente número de víctimas de ébola en África es, sin duda, un problema más grave que la crisis de los misiles de Cuba.

Naturalmente, las corrientes informativas interesadas puntualizan las consecuencias metastásicas del ébola en Occidente,  por ahora comparativamente secundarias. En España, sobretodo por que permiten especular a los partidos políticos y sus medios con circunstancias como las de Madrid; circunstancias que es probable se repitan de forma progresiva si no se toman medidas drásticas con la raíz del problema africano.

Nadie disculpa las negligencias debidas, más que nada, a lo que podríamos llamar  estructuralismo o feudalismo gremial, un lastre social en casi todo el mundo. Por ejemplo, es habitual informarse a través de los medios de comunicación que en los naufragios los capitanes abandonan los barcos los primeros, mientras el pasaje espera  lo necesario por seguridad, naturalmente de los que están arriba.

Pero el problema real es la “progresión geométrica de razón dos” en el número de casos de ébola, por ahora originados en su mayoría  en África. Según dicha progresión, si no varía la evolución del número de víctimas por la toma de medidas drásticas; acabaremos el año con más de 16.000 muertes y el primer semestre de 2015 con medio millón.

Es difícil concebir que en un mundo actual extremadamente comunicado, el problema se circunscriba a su área de origen.

